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			 Prólogo



			Escribir un libro requiere no solo capacidades literarias y comunicativas, sino también cierto valor personal para abrirte a la mirada de los otros en todo aquello que plasmas. Además, añade otro valor, que no procede solo de las cualidades innatas de la autora (que demuestra tenerlas), sino de la decidida actitud de abrirse a sus lectores en ese universo que piensa y siente. En esa marejada interior a la que los demás no tienen acceso a través de la conducta visible. Eso que se da en nuestra intimidad, en nuestro espacio interior, en aguas profundas, en las que a veces ni siquiera nosotros mismos tenemos la capacidad de sumergirnos.

			Este relato está escrito con sinceridad y apertura, sin tapujos, sin pretender disimular lo que su personaje principal siente en cada momento difícil, en cada amenaza, en cada miedo racional, en cada duda y, en definitiva, en cada instante en que la persona decae en sus capacidades de respuesta frente a la adversidad.

			La lectura de cada una de las partes de este libro nos permite navegar de manera fluida, aunque a veces con cierto desasosiego, ya que de una u otra forma todos hemos vivido alguna vez los altibajos, sentimientos y emociones expresados por la autora.

			Muchas veces nuestros pacientes nos dicen, con cierta dosis de desesperación: «Mire usted, yo la teoría me la sé, pero lo que no sé es llevarla a la práctica». Porque para saber lo que es una depresión, hay que vivirla. 

			A través de la lectura de este libro, tienen la oportunidad de conocer las claves de una depresión no solo pensada, sino también vivida. La autora tiene el mérito de ofrecernos una mirada de este hecho humano sintiéndolo en su propia piel, y a la vez de transmitirnos una experiencia vital atravesada por el conocimiento teórico. Y lo hace profundizando de manera comprometida, exponiéndose a sí misma a la inevitable movilización de sentimientos internos que, sin duda, requieren una posterior reparación.

			Este es por tanto un libro para todos. Un libro para profesionales, por su rigurosidad de análisis psicopatológico y psicológico; y un libro para los más profanos, hayan padecido o no alguna vez depresión. Si la han padecido, porque pueden sentirse un poco más comprendidos, y si no, porque entenderán que la depresión es un hecho humano y, como tal, nadie está protegido contra ella. 

			Dicen que se teme menos aquello que se conoce. Pues la lectura de este libro permitirá desmitificar muchos aspectos de este padecimiento, cada día más frecuente en nuestra sociedad, que predispone a que algunas personas decaigan en sus defensas frente a situaciones de estrés como consecuencia de estilos de vida predepresivos. 

			Existen tres ideas preconcebidas sobre las personas que padecen depresión. La primera es la hipocondría, una forma de centrar la angustia en el cuerpo, donde, a falta de palabras, ésta se presenta como depositaria de lo «no dicho». La segunda es la idea de ruina, entendida como la pérdida de todo lo bueno que alguna vez tuvimos y que vemos alejarse con la convicción de que no volverá. Y por último, la idea de culpa, como resto de una cultura judeocristiana, que la persona deprimida asocia indefectiblemente a la idea de castigo, y más concretamente de autocastigo. 

			En el personaje de Alejandra, la enfermedad física se instala en un cuerpo que se resiente, atrapado por la ineficacia del lenguaje hablado, por la perplejidad y la emergencia de un malestar incomprensible y que aparece como un rayo en una mañana soleada. Al leer estas páginas es inevitable que emerja una resonancia afectiva en nosotros. Imaginamos a Alejandra viviendo en soledad las noches frías, o su dolor afilado en el pecho, o la desesperanza de un futuro que se oscurece como una luz asomada que se va.

			Dicen que la depresión es como ver la vida tras un cristal oscuro. No es verdad, la depresión es «un cristal oscuro» en que la persona solo es capaz de mirar al pasado, un pasado salpicado de recuerdos tristes, muchas veces distorsionados por un ánimo pesimista y desesperanzado.

			En fin, quedamos en deuda con la autora, por su coraje y valentía al poner ante nuestros ojos su personal experiencia de un alma que sufre. Pero también por regalarnos su prosa esclarecedora, su exquisito trabajo introspectivo, para saber de primera mano cómo es vivir una depresión y no solo pensarla, como tantas veces hizo ella. Y lo mejor de todo: por cómo supo encontrar de manera sencilla y elegante las palabras para decirlo.

			DR. LUIS FERNÁNDEZ PORTES

		

	
		
			 Introducción



			Queridos lectores, comenzaré por presentarme. Mi nombre es Carol Marín y nací en Andalucía. Dicen que allá donde creces te crea un rasgo en la personalidad que se queda contigo para siempre. Por eso siempre me han definido como una mujer muy fuerte, con una sonrisa eterna y de carácter bondadoso, aunque no exento de sacar las garras cuando es necesario. 

			Soy licenciada en Psicología por la Universidad de Sevilla, donde más tarde me formé como psicoterapeuta al realizar un Máster en Psicología Relacional. Allí comencé a aprender esto que llaman psicología y psicoterapia. En definitiva, me preparé para ayudar a las personas que necesitan comprender qué les pasa, y ayudarles en su vida de la mejor forma que sé. Completé mi formación con un Máster en Medicina Familiar; así pude entender las artes de la negociación y, cómo no, el mundo legal, tan necesario últimamente.

			En la actualidad soy psicoterapeuta de pareja y familia y trabajo en mi consultorio privado ayudando a las personas que me piden ayuda. Y ahora, en estos momentos en los que la depresión como trastorno ha subido a niveles insospechados, quiero arrojar luz sobre esta enfermedad. Quiero que todo el sufrimiento que he visto en tantas vidas, y que las ha hecho ser otras personas, se convierta en un mensaje de esperanza para todos los que estén inmersos en la oscuridad de este trastorno. Porque se sale cual ave fénix, con más fuerza que nunca. Solo hay que tener las herramientas adecuadas, confiar en los profesionales, creer de nuevo en ti y mirar a la enfermedad de frente y decirle «yo puedo contigo», porque todos tenemos luz en nuestro interior y solo tienes que encontrarla.

			Les presentaré a Alejandra, una chica especial, con una energía inagotable para aparecer en los momentos de dolor y ayudar como si de un don se tratara. Su vida no ha sido fácil. Su camino ha estado lleno de sobresaltos, sufrimiento, lucha y alguno que otro éxito. Nació en la capital andaluza, Sevilla. De buena familia, como se suele decir, es la segunda de tres hermanos. De padres empresarios y muy trabajadores. Desde muy pequeña daba algunos indicios. Trazos de rebeldía en una adolescencia no muy complicada, y una juventud llena de experiencias que marcarían su camino.

			Estudió psicología, y tuvo claro desde joven que su talento para comprender a los demás, una capacidad empática envidiable y un don de palabra eran herramientas que traía de herencia, y quería aprovecharlas. Desde que acabó la carrera, fue consciente de que su andar por la psicoterapia no iba a ser fácil. Se formó como psicoterapeuta de pareja y familia. Compaginó durante muchos años su pasión por la publicidad y la psicología. Comenzó desde muy temprano a ver casos, y no tardó en poner su propio consultorio. Aunque siempre estaba de arriba para abajo, corriendo entre los trabajos que tenía. Era una mujer multifacética, con una gran tolerancia al estrés y un don para llevar varias cosas a la vez. 

			Enamoradiza, pero con cabeza. A los veintiséis años se encontró con Ignacio, un madrileño de origen valenciano, sencillo, creativo y con un sentido del humor que la cautivó. Comenzaron una relación a distancia, y a los cinco años decidieron iniciar una vida como pareja y casarse. 

			Pasó por varios trabajos relacionados con la publicidad y el marketing. No fue una etapa fácil, pues estuvo llena de tropiezos y obstáculos. Su bondad le trajo muchos disgustos. Se sentía muy incomprendida. No lograba entender que la vida es imperfecta y que las personas tienen varias caras, alguna de ellas como la cara oculta de la luna, esa que, sorpresivamente, cuando la descubres, es una decepción asegurada. Siempre la definían como una luchadora nata, con una resiliencia envidiable. Pero Alejandra no sabía que tanta fortaleza, en algunos momentos, no te lleva a buen puerto. Tener la capa de Superman todos los días puesta no era tan bueno como creía.

			La fortaleza debería ser un valor a conservar, siempre y cuando sepas gestionarla. Ser fuerte por mucho tiempo puede llevarte a padecer una enfermedad mental que genera un sufrimiento extremo. Y eso le pasaría a ella; un día, su vida se quebró, y comenzó su camino por la depresión. Les contaré su historia. Como el diagnóstico la dejó fuera de combate, y tuvo que cambiar la forma de afrontar su vida, la percepción de su mundo ya nunca sería la misma. La historia de Alejandra es el ejemplo de cómo superar la depresión. De cómo, poco a poco, con la ayuda de profesionales, familia, amigos y una fuerza interior bien orientada, se llega a superar esta enfermedad.

		

	
		
			 1

			 El comienzo



			Como todos los días, Alejandra cerró la puerta de su despacho. Pero esta vez no tenía la misma sensación de siempre. No porque sintiera que hubiera realizado un mal trabajo, todo lo contrario, Alejandra llevaba más de veinte años ejerciendo como psicóloga y pocas veces se sentía abatida en su consultorio. Sin embargo, ese día algo se rompió en su interior. 

			Dicen que «en casa del herrero cuchillo de palo». Parece que ser psicóloga conlleva una inmunidad a ciertas enfermedades. Y nada más lejos de la realidad. Alejandra no solo tenía un currículum intachable, sino un nombre dentro de su profesión. Le llegaban pacientes de diversos lugares, trabajaba online con personas de diferentes nacionalidades, y siempre tenía la sensación de no estar trabajando, pues la psicoterapia era su pasión. Se había hecho un hueco como psicoterapeuta de pareja y familia, luchando desde el principio con seriedad y profesionalismo. Nadie le regaló nada. Había logrado tener un despacho a su gusto, cómodo y con cierto diseño. Tenía un pizarrón de cristal y un sofá gris perla. Era un despacho espacioso con una estantería repleta de libros. Compartía la clínica con otras cuatro psicólogas, cada una con su despacho, y un psiquiatra, Jorge. 

			Alejandra sin duda hacía bien su trabajo, porque su consultorio siempre estaba lleno de pacientes. ¿Podrían imaginarse a cuántas personas habría ayudado? Había tenido pacientes de todo tipo, con situaciones muy diversas. De diferentes edades, con distintas problemáticas, con contextos tan distantes e iguales a la vez. Y cuando llevas tantos años trabajando, algunas veces, y solo algunas, crees que eres inmune. Conoces los síntomas, reconoces al instante determinadas enfermedades que presentan cada día tus pacientes: la ansiedad, la depresión, la angustia, un TOC, etc. Ese era su día a día. 

			Conocer a Alejandra era una experiencia única, y más si era en el entorno terapéutico. Era muy entregada a sus pacientes. Tenía la capacidad de expresar la palabra correcta y necesaria en cada momento. Era carismática, podía estar pasando por un mal momento personal y nadie en el consultorio podría sospechar que le ocurría algo. Siempre tenía una sonrisa que calmaba las angustias más feroces. Sus pacientes siempre le decían que ir allí, encontrarse con ella y sentarse en su sofá gris era tener una hora de descanso en su día. Una hora en la que ella, como si de un cirujano se tratara, abría sus almas y curaba sus heridas más profundas. Salías de su consultorio no solo con algo nuevo aprendido, salías con menos peso en la mochila, esa que todos llevamos y llenamos a lo largo de la vida de piedras innecesarias. Tenía la capacidad de ayudar a cambiar la actitud de las personas, a hacerles ver que la vida era un regalo a pesar de las dificultades. 

			Alejandra no era especialmente optimista, más bien tenía una capacidad de resiliencia envidiable. Redefinía constantemente todo lo que pasaba en su vida, que no era poco. Y así, con ese ejemplo de vida y de superación sin pausa, ayudaba a sus pacientes como nadie. Tenía un don especial para comprender los problemas ajenos. Y sabía utilizarlo para empatizar mejor. 

			Y un día todo falló. Ese día, su vida cambiaría para siempre. 

			Alejandra no era consciente de lo que se le venía encima. No tuvo la capacidad de detectar qué le estaba pasando. Sabía que algo ocurría dentro de ella; sin embargo, no prestó atención a las señales que su cuerpo le llevaba enviando a diario. Era consciente de que le costaba más terminar el día. Se quejaba de fuertes dolores de cabeza. Además, siempre se sentía fatigada, se mostraba irritable, nada típico en ella. 

			Alejandra era una mujer enérgica. Se levantaba cada día cantando y con una energía envidiable. Era la mujer de la gran sonrisa. Tenía una risa muy pegajosa; cuando reía, contagiaba el buen humor a todos los que la rodeaban. Pero últimamente se despertaba sin ganas de nada. Se sentía perdida, parecía un robot. Iba al despacho sin ilusión, aunque cuando se sentaba con sus pacientes todo cambiaba, y podía sentirse de nuevo viva. Eso la asustaba, pues no se sentía bien, aunque no sabía por qué. Tenía la sensación de sentirse disociada. Por un lado, tenía tristeza, apatía y la sensación de terminar el día sin energía. Y por otro, cuando estaba con sus pacientes, estaba llena de vida, como siempre era ella. Volvía a su casa con extrañeza, no sentía que perteneciera allí. 

			Alejandra estaba casada con Ignacio. Veinte años juntos, formando un equipo envidiable. Nunca se les veía discutir. Tenían dos hijos, Ignacio y Manuel, de trece y diez años respectivamente. Ambos eran sus vidas. Ignacio vivía para sus hijos, lo llevaba todo. Ignacio es de esos hombres que ya no se ven. Gran padre, buen amigo, buen compañero y comprensivo como jamás Alejandra pudo imaginar. Era autónomo, eso le hacía tener un horario muy flexible para poder estar más pendiente de los niños.

			Alejandra comenzó a sentirse extraña cuando volvía a casa de trabajar. Sentía que no pertenecía a ese mundo. Solo le quedaban ganas de meterse en la cama y no deseaba hablar con nadie. La familia la esperaba, los hijos le reclamaban más atención; ya se hacían mayores y querían compartir más tiempo con ella. Su marido se cansaba de llamar su atención, comenzaba a cansarse de recriminarle su ausencia constante y su falta de implicación en la familia: con los hijos, con la casa, con el día a día. 

			Alejandra no podía explicar lo que le pasaba. Había veces que se miraba al espejo y no era capaz de reconocerse. Ella es de piel blanca, con los ojos azules y el pelo rubio dorado. Su tez se volvió apagada, no tenía luz en la mirada y sus ojos se volvieron grises. Su sonrisa dejó de estar presente y su mirada se volvió perdida. Se sentía ausente de forma constante, no comprendía por qué sus emociones no afloraban, por qué no podía controlar sus pensamientos. Sentía que su mundo, ese en el que ella siempre se había sentido segura, había desaparecido. 

			Le costaba dormir, algo inusual en ella, pues siempre había dormido las horas necesarias sin ningún tipo de problema. Jamás había sabido qué era el insomnio, y aunque muchos de sus pacientes lo sufrían cada noche y se lo contaban en las sesiones con temor, ella no supo lo que era hasta que dejó de poder dormir. 

			Fue entonces cuando comenzaron las noches de insomnio y pasaba las madrugadas en vela. No podía conciliar el sueño, y los minutos llegaban a convertirse en horas. La ansiedad por dormir se hacía patente, y comenzó a comprender cómo se podían sentir los pacientes cuando le comentaban el pánico que sentían al llegar la noche. El silencio se apoderaba de la casa, los niños e Ignacio dormían. La cama se hacía pequeña con tanto vaivén. Nada la hacía conciliar el sueño y el silencio la atormentaba. No podía soportarlo. Se ayudaba del celular y, entre el Candy Crush, Instagram y videos de YouTube, iba pasando las horas. Se leía todos los periódicos digitales, y, la verdad, no sabía qué era peor, si no dormir o leer las noticias de la evolución de la pandemia que acechaba al mundo en esos momentos. 

			Había días que se sentía como una autómata, sin emoción alguna; ponía el piloto automático y pasaba el día tal y como se esperaba de ella. Cada vez le costaba más relacionarse con su mundo. Su familia, sus amigos... Sentía que su vida se iba diluyendo, como si fuera un terrón de azúcar en un vaso de agua que remueves para aliviar los dolores musculares de un día duro de entrenamiento. Así se sentía ella, estaba desapareciendo. 

			Se sentía cada vez más vacía, cada vez más neutra, cada vez menos ella. Y no es que estuviera en un proceso de despersonalización, muy al contrario, creo que en ese momento en ella comenzó el verdadero proceso de cambio, aunque fuera a través de la enfermedad que vino después. Más tarde entendería que un proceso de cambio precede a un momento convulso, lleno de turbulencias, confusión y desesperación por la incomprensión del momento. 

			Su cuerpo había comenzado a decir basta. Acumulaba síntomas y Alejandra no detectaba qué le estaba pasando. Demasiado aguantado, demasiado sufrido. No estaba siendo consciente hasta que un día despertó y pudo verbalizar un «no puedo más». Ese día se dio cuenta de que su vida no tenía sentido, y la pregunta que se hacía de forma constante era «¿por qué?».

			Aparentemente, todo estaba bien. Todo su mundo seguía igual. Sus hijos tenían su rutina diaria, como cada día. Escuela, estudios, partidos de futbol, amigos, cena, platicar en familia y a dormir. Ignacio seguía como si nada ocurriera, o al menos eso parecía. Sin embargo, ella miraba a su alrededor, como si de una extraterrestre venida de Marte se tratara, y no lograba entender nada.

			Sentía que perdía la capacidad de expresarse por momentos. Necesitaba decirle a su mundo, a la gente que la rodeaba, que la ayudara. Necesitaba gritar «ayúdenme, no puedo con esta sensación de no sentir nada». Pero nadie la escuchaba, la voz ya no le salía del cuerpo. 

			La nada le aterraba. Ya la había estudiado con su gran maestro Pedro, desde un punto de vista psicoanalítico. Sabía que después de ese sentimiento venía la angustia más desgarradora. El ser humano no soporta sentir el vacío, pues lo llega a interpretar como la muerte en sí. Es lo que en términos psicoanalíticos se describe como la energía del Tánatos, tal y como la describió Freud. Fue cuando comenzó a ser consciente de que la energía del Eros (la vida) desaparecía por minutos de su cuerpo. Entonces pensó que el Tánatos estaría presente durante mucho tiempo en su vida. Y a partir de ahí el miedo a vivir se adueñó de ella. Y tras él, cómo no, aparecería la temida angustia. 

			Freud consideraba la angustia como una señal de alarma ante un peligro interno. Esta angustia provoca unas formas particulares de defensas que son los síntomas neuróticos y las defensas del carácter. La palabra angustia está emparentada con la latina angustus, que significa «estrecho». El sentimiento de angustia patológico o neurótico puede manifestarse por síntomas somáticos, conductuales y subjetivos. Los síntomas somáticos pueden ser cardiovasculares (taquicardia, palpitaciones, dolor precordial, palidez, accesos de calor), respiratorios (disnea, hiperventilación, suspiros, sensación de ahogo, opresión torácica), digestivos (bolo esofágico, náuseas, vómitos, diarreas, aerofagia, dispepsia), genitourinarios (polaquiuria, eyaculación precoz, frigidez, incontinencia), neuromusculares (tensiones musculares, temblor, cefalea tensional). La angustia también puede exteriorizarse a nivel conductual en forma de inhibición o inquietud psicomotriz, incapacidad para estar sentado, restregamiento de las manos, movimientos continuos, etc. 

			La ansiedad también estaba presente en Alejandra. Sabía que se manifestaría por el temor a volverse loca o morir, la sensación de esperar lo peor, de que algo malo le pudiera sobrevenir a ella o a un familiar, la dificultad de concentración, los sobresaltos a los ruidos, etc. Toda enfermedad psiquiátrica puede presentar angustia y ansiedad, y en algunas de ellas, como en los trastornos depresivos, puede ser un síntoma dominante. 

			Y así fue en ella: la angustia vino una mañana fría de enero y se quedó por mucho tiempo. Controló su vida, sus pensamientos y su día a día. Se despertaba con ella y se acostaba con ella. 

			La angustia te desgarra por dentro, tienes la sensación de que va conquistando tu cuerpo poco a poco. Pero no es una conquista agradable, de eso estaba segura. Intentas luchar contra ella, intentas que nadie a tu alrededor note su presencia. Sin embargo, es imposible. Todos la notan. Porque se ve en los ojos, en la tez, en los movimientos agitados, en la sensación de derrota, en la desesperación más absoluta. 

			Su cara se volvió gris por minutos, su mirada se apagó esa mañana fría. Su color de ojos, azul, que tanto había brillado antes, cambió a un color gris apagado. Sin brillo en la mirada, reflejaba la sensación del mayor abatimiento que había sentido jamás. Alejandra lo vivió con una continua negación. No era consciente de que la enfermedad ya era su mejor amiga. Y así estuvo apagada por mucho tiempo. Fiel reflejo de la batalla que se libraba dentro de ella.

			Sentía miedo al despertar; las mañanas eran aterradoras. Era abrir los ojos y sentir el cuerpo helado, sin vida, sin sueños. Y para entonces su amiga la angustia volvía a aparecer. No era capaz de describir el dolor que sentía. A pesar de haber tenido una vida llena de disgustos, de altibajos, de situaciones difíciles, jamás había sentido un dolor emocional tan cruel que inundaba su cuerpo por completo. Llegaba a paralizarla en algunos momentos, dejándola incluso sin respiración. Hubo veces en que sintió que la vida ya no tenía sentido. 

			Cuando comenzaba ese dolor indescriptible, le seguía un llanto incontrolado. Un llanto que no era capaz de manejar; deseaba con todas sus fuerzas que se fuera cuanto antes, pues, cuantas más lágrimas derramaba, más dolor sentía. Las lágrimas la paralizaban. 

			Alejandra era consciente de que algo no iba bien. Esa tristeza aguda y la angustia desbordante no eran indicativas de una persona que se encontrara bien. Incluso había días que se tiraba al suelo, encogida en posición fetal, pidiendo en silencio que alguien la agarrara fuerte y le dijera «tranquila, todo va a salir bien». Pero la realidad era otra muy distinta. 

			Tenía una vida llena de tareas diarias a las que no sabía decir que no. Ignacio y ella habían acordado que él llevaba a su hijo mayor a primera hora y ella se encargaba del pequeño. Y así era como lo hacían cada día. 

			Para ella, poner un pie en el suelo, literalmente, era como sentir que jugaba el juego de «el suelo es lava». Ese juego que a su hijo pequeño tanto le gustaba. Algunas veces, iba corriendo y le gritaba: «¡Mamá, el suelo es lava! Tres, dos, uno...», y entonces se debían subir a donde pudieran para que la «lava» no les quemara los pies. 

			Así se sentía cada día al despertar. Al incorporarse en la cama y ser consciente de que ponía los pies en el suelo, era como si en su interior alguien le gritara «el suelo es lava». Aun así, debía colocar los pies, incorporarse y despertar a Manuel, con la mejor de sus sonrisas, con sus besos y susurrando buenos días al oído, como había hecho siempre. No es que no lo sintiera, es que sencillamente prefería quedarse en la cama, taparse y dejar que pasara el día. 

			Cuando dejaba a Manuel en la escuela, Alejandra se dirigía a su consultorio. Un lugar donde se encontraba en paz, donde podía sentir que era útil y donde se sentía siempre realizada. Cuando terminaba en el consultorio, volvía a su rutina. La rutina de un hogar que se le hacía ya roto, a atender a unos hijos que no quería que la vieran pasarla mal. Era consciente en todo momento de que todo su alrededor sufría. Lo podía ver en sus miradas, lo podía sentir cuando le preguntaban cómo se había levantado ese día, y siempre pensaba «no es cuestión de cómo me siento, sino de cómo voy a llegar al final del día». 

			Cada día que pasaba entraba a la puerta de los infiernos. No era capaz de sentir, no era capaz de pensar, solo encontraba luz y paz viendo a sus pacientes. Algo que le llamaba la atención, pues, si estaba en esa situación, debería de estar mal en todos los sentidos. No comprendía cómo podía enfrentarse a ocho casos diarios, con sus complicaciones, y seguir ayudando a salir adelante a esas personas que habían confiado en ella. No lograba entender cómo podía seguir siquiera respirando. 

			En el consultorio trabajaban varios profesionales. Casi no hablaban, pues cada uno gestionaba sus casos y no les daba tiempo de saber cómo les iba la vida. Aun así, intentaban convivir cada cierto tiempo y ponerse al día. Tenían reuniones cuando compartían casos, sobre todo con el compañero psiquiatra, Jorge. Tenía sesenta y cuatro años y era uno de los mejores profesionales que Alejandra había conocido. Confiaba mucho en él, no solo por sus conocimientos, sino porque tenía un gran ojo clínico, como se dice vulgarmente. A Alejandra le encantaba salir con él después de trabajar y comentar la vida. Para ella era un sabio como pocos, y sus reflexiones eran siempre palabras de un maestro. Alejandra le tenía una gran admiración y prueba de ello es que siempre confiaba en él para derivarle los casos más complejos, que necesitaran de medicamento o apoyo de un profesional como él. 

			Fue entonces, una tarde cualquiera del mes de enero, cuando Alejandra se lanzó al despacho de Jorge y le preguntó si podía hablar con él. Sin vacilar, él observó, durante diez minutos desgarradores, cómo verbalizaba, entre sollozos y cortes de respiración, que no quería seguir viviendo. Que no podía comprender qué le pasaba, y que, por favor, la ayudara porque sentía que la vida se le estaba escapando entre los dedos. Y así fue como supo el nombre y el apellido de aquello que estaba pasando en su vida. 
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